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CON ACENTO AMERICANO

Escribe: Juan Bautista
«Hubo una vez que un pintor, se 

enamoró de una actriz, que le gus­
taba las rosas, de su lejano país. 
Enamorado el pintor, lo que tenía 
vendió y por la noche en la calle, 
con tantas rosas llenó.

Cuando ella se despertó, por la 
ventana miró, miles y miles de ro­
sas le declararon su amor. Este en­
cuentro fugaz, fue como una fuerte 
tormenta, ella se iría después a su 
país para siempre.

Pero en su vida quedó, aquel mo­
mento sin par, miles y miles de ro­
sas, que nunca pudo olvidar. Así 
termina la historia, eco de amor y 
canción, rosas que un día pintaron, 
lágrimas, fuego y pasión.

Un millón de rosas, un millón; 
una magia increíble que hay entre 
los dos. Ln millón de latidos de un 
corazón, que convierten en rosas 
todo su amor. Un millón de rosas, 
un millón; una magia increíble que 
hay entre los dos. lina Hecha hun­
dida en el corazón, la canción de 
los pétalos y de una voz».

Les acabo de contar una hermosa 
historia de amor, extraída de un 
disco que me acaba de llegar de 
Costa Rica, interpretado por el 
grupo LA BANDA. Carlos Suárez, 
que así se llama el líder vocal, bor­
da con su voz. tan amoroso relato.

que ya ha cautivado los corazones 
de los ticos.

Don Alfredo Moreno, manager de 
La Banda me cuenta que «Un mi­
llón de rosas» (así se llama la can­
ción), fue número uno en las listas 
de popularidad de Rusia, en ver­
sión original de una intérprete mos­
covita, durante todo un año. Si us­
tedes, amables lectores de LA SE­
MANA, tuvieran la dicha de escu­
char cantado este relato y más si 
son románticos, se quedarían tan 
agradablemente sorprendidos como 
un servidor.

Costa Rica sabe cantarle al amor 
y LA BANDA, sabe llegar directa­
mente al corazón.

Como les p ro m e tí  la sem an a  
p asad a ,  qu ie ro  ofrecerles un  es- 
t r a c to  de la  c h a r la  q u e  m a n tu ­
ve con RAFAEL ANGEL CALDE­
RON Jr.,  hijo del p res iden te  
electo de Costa Rica.

Rafael Angel tiene tan  sólo 16 
años. Mide casi dos m etros  de 
e s ta tu ra  y se g ana  a la gen te  jo ­
ven v a los m enos jóvenes, con 
su p e rm a n e n te  sonrisa  y su 
m ano  p res ta  a e s t re c h a r  las de 
todos aque llos  que  se acercan  a 
conocerlo. Su abue lo  fue p res i­
den te  de Costa Rica, a p a r t i r  del 
8 de m ayo lo será  su pad re  v, 
qu izá ,  d e n t ro  de qu ince  años lo 
sea tam b ién  él.

Nos en co n tram o s  en una  re ­
cepción que  d ab a  su pad re  y 
aproveché  p a ra  p reg u n ta r le  por 
la juventud  de su país. «Kn ge­
neral,  aqu í  en Costa Rica la ju­
ventud  es sana , llena de e spe­
ranzas; Lina juventud  m uy a c t i ­
va. Polí t icam ente  h ab lando ,  so­
mos jóvenes que  t ra b a ja m o s  el 
día de las elecciones l levando 
gente  a  v o ta r  en los «carros» y se­
m an as  an tes ,  v is i tando  los d o ­
micilios pa r t icu la res  hac iendo  
censos, in fo rm ando  sobre el p ro ­
g ra m a  del p a r t id o  al que perte- 
cen, p reg u n tán d o le  a la gente.

Com o us ted  sabe  —m e decía  -  
noso tros  e s tam o s  en la po lít ica  
desde  m uy  ch iqu ito s  y eso nos 
ay u d a  a c o m p re n d e r  m e jo r  este 
m u n d o  y consegu ir  cad a  c u a t ro  
años  u n a  elecciones lib res  y d e ­
m ocrá ticas» .

« E spaña  m e gustó  m ucho  
cu an d o  la visité  t iem po  a trás ,  
con m otivo  de un in te rcam b io  
con jóvenes  de d iferen tes  países 
europeos. Yo tenía  once años y 
se me q u ed a ro n  g rab ad o s  los 
m o n u m e n to s  que  pude  ver en 
M adrid ,  las p in tu ra s  del Museo 
del P rado  v ta n ta s  bellezas com o 
tienen  ustedes».

T am b ién  le p reg u n té  su im ­
presión  sobre los Reyes de E s p a ­
ña. «C uando vengan  a mi país, 
e s ta ré  al lado de mi papá , p o r ­
que deseo tene r  la o p o r tu n id a d  
de e s t re c h a r  la m ano  de Sus M a­
je s tad es  don J u a n  Carlos y doña  
Sofía. Para  mí, sería un m o m e n ­
to inolvidable , po rque  usted  
sabe  có m o  se les qu ie re  aq u í  en 
Costa Rica. Ellos son, tam b ién ,  
nues tros  Reyes».

T am bién  h ab lam o s  sobre sus 
gustos  m usicales, los deportes  
que  p rac t ican ,  cóm o ocupa  sus 
ra los  de vacación... Me causó  
u n a  g ra t í s im a  im presión , po r  su 
sencillez y p rep a rac ió n  cu ltu ra l  
y política . Se lelicitó po rque  
tan tos  jóvenes  del m u n d o  estén 
llegando a d e sc u b r i r  la d e m o ­
crac ia  en sus respectivos países 
y los a n im ó  a todos a t r a b a ja r  
po r  un m u n d o  mejor.

F ina lm ente ,  le dije que  espe­
raba  en trev is ta r lo  nuevam en te ,  
d e n tro  de qu ince  años, c u an d o  
lucra  el nuevo p res iden te  de 
Costa Rica. «Sepa —me d i jo — 
que  yo seguiré  t ra b a ja n d o  por 
mi país, 110 m iran d o  exc lus iva­
m en te  en ser  un d ía  presidente , 
s ino com o abogado , m édico  o 
cu a lq u ie r  o tra  prolesión, a t r a ­
vés de la cual, pueda  se r  útil a 
la pa tr ia» .
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